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ALAMBIQUES 
Apnrntos para alcoiiolos de 'W A 40 

Id. » aguardient'ís » 21 á 26" 
Id. > anisados. 

Alambiques nguardenteros con co 
luinna y boya de graduación, aorpentin 
y depósito reñ ¡fíeranie. 

Id. completos con baíloa niaria, aren 
d« bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación i-smoriMi.i y precios muy 
económicos. 

Preósas, azufradores, y cuanto con 
cierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.- Castellini 12. 

COLABORACIÓN l í íEÓlTÁ. 

LOS 
I. 

el cíelo, cfrei'lnse al P<)niente como 
un lii^ío de platii; ios Arboles qac 
flanque.ibíiii ol ciimino, pareciaii 
despedirse de aquel día de olofííy 
con la tenue canción do sus hojas 
al entrechocar.9e dtíFcementa las 
ramas; las aguas del i'lo que corro 
paralelo á ¡a car re tera , deslizában­
se con niolancólico murmiireo, oii, 
lont inanza 80 divisaban los tejados 
de a lgunas casas diseminadas en bf, 
campiña; y on liltiino téimino la al­
dea con suiigiesita de piedra. 

Gonio á tiro de fusil de unode ló8 
recodos que forma la ca r r e t e ra , so 
levanta un hoieüto de pers ianas 
verdes y tejas rojizas, aislndo pof 
la verja de hierro que le c i rcund. i . ' 

daba á nú q'ie sas habi tan tes so ^o-
iax^iraii cantaiHloDl dúo de 'Hugo-
notos»?... Hay iMomonVoB en que !a 
razóií huyo de nosotres y. solo nos 
deja una nebulosidad cjel infierno. . 
Cruzó el jardin siiv seil \%t'o de nn* 
dio y me deluvfe frctitoA'U'nade las 
ventanas del piso bajo . Como una 
mujtíizuela, ino dispuse á curiosear 
por ontre ni claró dé'loéfii-siones de 
la porsírtha caida.. . t í i ' e ! rjiie sé vé 
nmiénaza'dó d« un inmfhfWte péll-
gro sent¡r¡,i m a y o r nuspciisión dol 
ánimo ^üQ yo al dir igir tni vista ¡I 
t ravés de la persiana.. . Descubi i 
en uno de los ejítremos d<?.la habi­
tación las siluetas de un hombre y 
ur.n inugórque mt) volvinn las es-

Dclante de aquella vivienda hige | paidtós.,. Eran ' los cantni í t -s , 

—No pu(-Hlo acoinpaflarte, <iiieri-
do Alpj-ipdrOjíA oir esa óper^».. Ca­
da nota suya nm desgfn'riiirln ol al-* 
nial . . . 

Impresionado por el tono patéti-
co-que empleó mi amigo Enr ique , 
le Hisité repetidas veces para que 
me conüase el motivo de aquella 
negat iva , y, despnés de un momen­
to de vacilación, accetlió A mi dO;-
seo; 

—íío ignoras - comenzó Enrique 
—que har to de., la Corte iMe¡ fui. á 
iijtís lare?!.de Andulucfa* dispuesto A 
vivir:: ,, u', •' t^ • • ' : ' ' • '• • '•='"•'' 

A solns, sin testigos, 
• Mbi-e de áfnor, de celo, 

' de odió, da tf<.í)'>ríinzas, de récelo 
que dijo ol clásico. Pói' espacio de 
un nfi^,' l!é'\^é tina ej.istencia plAci-
d i , t r anqu i l a , casi frailuna, pero, 
quisó mi eslreí laique diera al tras­
te con m: couvenLynl rQposo, una 
linda sevil lana que en unión do sus 
píidros, viCiOS hacendados, vivlaien 
uiu\;CasM próxima A la mía. Llamá­
base Dolores la veclnítn y apenas 
s i c o n t a b a diez y seis afitts: era al­
ta; morc t iny énsüs ojos bflliábrt la ; 
15063!* y ol ftíégó dé las orientales. . . 
Lblrt'y yo fuiíííos nóVíos: A los po­
cos meses de relüciohes nos casa­
mos, yo locamente 6noníior»>do.,... 

"NQ he 4e:Pii»trtri.e,Jas excelencias 
de nuestra luna de miel. . ¡Il^y pA" 
gijias de dicha que al sor recorda-
da.s, torturan con. mayor intensiíiad 
que deleite originaron! Además, 
fuera inse<isftt)iznila, querer con­
ta r te Ip idealisimo de dos coi'a%onés 
que latíen a l uo;.s0»o, de dos bocas 
que expresan las mismaé ide-is^ de 
los ojo8'--stempre nm.intes—que ál 
c ruzar suti miradas, parecen descri­
bir en el espacio parábolas de luz 
glorMafl... iPero, la felicidad consu­
mé pronto sus antorchas y despiden 
éstR's miíchó'hiimo ül apagarse: . . ! •' 

En pierio idll^io', asuntos de farai-
lio me oblígar'oii A hacer tih cói'to 
viaje A un pueb'écito Inmediato... 
Terminé dichos asuntosmucho tiem­
po ar.tes dpi que yó snpuso y con 
Objeto dé proporcionar unaá{*rárta-
ble sorpresa A thi Dolores, no la 
anun,lci^, mi regreso. ' V 

Como no tnvia c¡oiími«C! itingnnn 
im|»ed¡menta de viaje, después de 
selii de la estación de l legada, dis­
tan te de mi c*sa unos tres kilóme­
tros, erap»-endi la marcha ft puso li­
gero, eal'fétéfa delante El campoí; 
comoriZaba A llenante de sombra; 

alto. 

Veladas por la dístaticia, llegii-
baii hasta mí las notas de uua do 
ias concepciones más peregr inas d-j 
la lírica moderna: el dúo del cuar to 
acto de «Los llugonotos». 

Atí'aiíi') por la delicadeza y apa- ' 
sionamiento con que in terpre taban 
los incógnitos can tan tes leí sublime 
página de Meyerbecr , a b a l d o n é mi 
lutH, y sin ¿ a r m e cuenta de lo que 
h-.icía, rao avdr. turé por unÁVei'tMa 
qüe'flualizabh delante del hotélitó 

A medida que avanzaba , perci­
bía más sonoramente las notas Jo! 
piano y fre&cay pura la voz ^ e Ja 
mujer., , i ; 

AqueHi* voz me l l egaba AÍ «v}m«:, 
me coriniovífl; 011 «r«>pnio8Q timbre 
vibraba, en mi ser, ena jenándole ; 
mis labios movíanse como si besa­
ran A un trabunto ideal de mi Lola. 
La plácida ven tura que rebosaba 
do mi pecho acudía oh lágrimas á 
fós ojos. Y como un ¡'utómata iba 
acercándome al hotel, a t ra ído , em­
pujado, mejor dicho, por e! ri tmo 
mijsical que se escapaba por sus 
ventanas.. ." J a m á s se imp:'esionó 
tanto mi espíi'itu como,en estos úl-
t,imos momentos de aquel la ta rde 
silenciosa, apacible en medio de uh 
campo 'des i e r t o , escuchando al fa* 
moso dúo qt téh«éía resucitar en' mi 
mente el fárrago de horas felicísi­
mas. . . 

' Y dé pronto',' Alejandró, séfitt un 
'éxtremecimientp 'penoso cóntio' st 
algo dentro ¿ ó ' ^li organismo so 
quebrase violentamente. . Huyó la 
felicidad que m e , subyugaba, y nie 
vi el hombre mAa. infor tunado. , . . , 
Ü:i;. ¡ !••. oc.i, estúpida de puro dls7 
para tada ; se ensefioreó d e mí «1 es­
cuchar la frase más pasional- dol 
dúo, l a q u e resonaba en el aire t rá-
gicnineñte dicha por la raujei*. 

Pensó q'uo aqué l acento se ase­
mejaba al de mi Dolores. 

Al suponer esto; tenai cojjio up 
cr iminal . 

El .ardor d^ mis Qiojillas denun­
ciaba la propia v e r g ü e u e a p o r U\u 
miserable pensamiento. 

nMI' Lola?... y é*ómo dando un 
«raéntis» A tan torpe calumnia y¿f-
ví mi? pasos hacia la carre tera . . ' . 
pero, (10 lloguó A el la: pudo mns 
la teiitación de escuch.ar ^hastfj ¡a 
última ilota, lie aquel insidipso 
acenso q u q a s í rae obsesionaba^.,. 
Retrocedí. . . Tembloi'oso llegué jun ­
to A la verja de hierro y dudó en 
franqiio-.u- su carneóla abierta do par 
en par.. . ¿A santo dé qiliS'mfe péi'ttii' 
trá 'áorpi 'ender Conió uti esbirro Ifv 
mansión aquélla?. . . ¿Ni que se me 

Bl pa^o acriititmp^e állttIaÁtádb 3r(en mtttAlieb ó en letrasJe filtilf'Vobrb.—¿i» 
rrespoiisalts on F;u-U, A. Uerette, rué CHumartiii, Ut, y J Jones, Fttabftüiig 
Mouvmartre, \i\. 

íi" • i i ' i I " ' i i i j t" I i i ' i i i i i 
i LLiL 

Cruzó su mirada miedosa .suplí- i .IJflyiHiu A Ftrvolé A que 1«< pusieran la 
cantil , con h r m i a fría, despreciar i .ÍH',UÍ^^Í«, y oyeron loa sordos ^ lo» itlz 
t i í a . .. . ; . ..„ ¡ «ftlílQ î iP9r,íme lo qKe es fritór, g;ri 

-r-Dolores-T-ia dije acentuando '•-"'í'V-, . 
cruolnvente mis pa. ' .^bra3-siérítate ! '̂''̂ ''̂ ^ »' »*••. orgal'os» «««*8i ™i««ne. 
al piano y c a n t a el Dúo de . H i t g o - ! P"'"^'''«"d"- el primer viaje; pero el dU-
nótes». ' 

—¿EldííoV'—preguntó hon'oi'i^ii 
da , abriendo desmeáuradamente 
los ojos y tóndiéndorae en ademan 
de suplica los brazos 

—Si, el dúo. .,. . : \ . 

bjo ont^argAdode fabricar los o»cAnd«los 
4egr^n>a trace ion, ie ptiso bajo laqnilja 
uit t)ijorN«~iJB balito ae ha visto dei« 
pi^s^i^H^ al-ciüollo 6ra;de oraaoito mo-
d,«jrnA<y,4^8e0nooi4(>', Qom«< qaiett 'diee: 
hacho-rulih^c^ pura conducir al fonda d«I 
UKu :̂ l crnc^ro que, Dios tn«4>'̂ Qte, se 

Me ínir(!| enloquQCÍ,du,y salió do | llamar i de los escAiidalos. 

Aun resonaba 'en el airo lii últ i­
ma iiotiv, cuahíli> lii "inugor inclii>ó 
su Cabe;>;A'h'istW h e r m a n a r l a ton' hi' 
de su coinpatliií'ó.'fileRpiiiós, Irguiort-
do su busto, miró h;iícia la ve'ii-

tjjna, ,, ,,,,• ',[,^ ', ' 
¡La Vijleútina del d ,úo 'era mí 

muger, mi LoUú... '. 

i | i amigo abri<) un corto perénte-
sis á su relato. En su rostro leí. la 
aiUiHíga sP̂ enft (iíie,8ufrja. P^flinovi-
do» iio.8up« hiuoer otra CA Í̂A que eŝ ^ 
t r e rha r l e In maho con. toda cfu 
s ión . •' . . ' - • . ' • < - -,, i j - . 1 

—^JamA« {wtípé 'lexplioA'rtej; Ale­
jandro , lo que bVíftÓ ipoi" mi «jsplri-
ti< al jáéf^riít^tler mi rfeáltefiíMí; Mis 
nfeii'vios, 'itiiqúíriéróri 'Víníl''tenslóW 
inconcebible; mis ' ü ñ a s i á ó dest iO' 
zaron al querer c l ava r l a s en el zó-
calo de piedra; mis ojos, pe rmane­
cieron fijos ei} la muger. , . Dudaba 
do tni razói),; de mi mianao... Yo, no 
era yo... ¡No podía,ser í>quellali¿A 
qué prueba tan terrible me sometia 
el Destino?.. ¿Aquella mugei qive 
acababa de verter en sti Canto el 
entusiasmo de una pasión llimeitsa 
hacia el otro ho.TÍbre qué nb eí'a yo, 
ci-a nal Lpta'?''.."Mi8, ojos nubláronse 
8»ngii'enta']^^'.V'^r Padecían ' la ví-
slóp i'0^'!V.,,Tei^,ía r^'^íió^j los labios 
y ÍagHrga{iitia,;i..Sentía dsAti'O de mí 
cuerpo up'tíftloi' iiititólito como si 1* 
s a n g r e ÍMrvioí.e;«8coch:íibn e l g o l -
pctear de sus latidos... No recuerdo 
náda'mftb tíMát=é ni angü^ttoáo.-;. Creí 
que cata ^ t i e r r í t , péiro; m'é rehice'. 
Un deseo de .ye.u^auzíi avivó mi es­
píritu, el murjnurjo del rio ¡el susu­
rro .^ejas UQÍ,ti§ d9 los áFÍ?oles pare­
cía aconsejnrrae ¡,itraata»i JJn ^un se ­
gundo recordé con pasmosa minu­
ciosidad de detal les mis amores, mi 
felicidad oon Lola, y « I 'Ver .tan 
groseramente osearaex:id03 aquéllos 
y rota y deshecha ésta, rug ien te de 
ira; desÁtiriádo, t t e áflttiiZfe con las 
'manos k\' alféizar, di un saitó y cal 
¿íentro cié la hiibitíición. p o s gritos 
d,e, terror saji¡iclarpp mi €|^ti;ep(tp8a 
efttí-adft. Clegp, saqwé dp), Ijolsillo 
el r e v o l r w : y Apui^té liAcia donde 
se encont raban los Ciulpabilpa Í. Dis-
ptwé... cayó A t ie r ra uno'4e" los do^ 
y caí yo también presa d© mi acci­
dente nervioso.. . . 

'Citando volví en r»l «cuerdo, • me 
encontré aeoStivdcf'en mi ' prOpitv 
cama. '• 

Una muger , á los pies de ella, 
í s t y i i o ' j í ü b j v . • '• ' ' '• '••' ' '•• ' • ' ' ••- •• •'• 

' E e n L o l a V ^ ' " '•" •'• '•' ••'•' ' • ^ ^^'^^ 

A ; ver la , -Aó"paa'5'i*fepí't(tlit''tírt 
sent imiento de l á s t i m a / d é repug­
nancia . 

juso V uiigHuorj ern i uuuir un un 
iiipósiblo maridaje 'de aüiárgí ira ' y 
ísp'antó tili cúirtulo dé dichas pasa»-

la alcoba, Í • 
Era estOi una vengajü^in diabólica; 

era recordar- A aquella d ^ d i c h a d a 
su maldad; fundir en los eeo» de su 
gargntrtitj ' 1̂0.̂  sollozos hacia el es-
pOí̂ ó vengador"; 'era reunir en utt 
lili 

m , , 
aas y de ret»ord.i^ni?ntp9 prespn;, 
tes.. . , Ningún código ha previsto 
pa ra .venga r se pl «^«rií<ío de )a mu­
jer ¡criipinal, nada de tan e íqu ie i ta 
refíiíAsmientu; . i 

LoíA,' hiabia obedecido como obe­
dece el reo: por miedo A' a g r a v a r 
el -crtstigo que espera. ' • 

Corijó' iin sollozo'rit t irfCtíllefitd 
hastíi nif a'lctiba sú éAritó: el'dtíci d̂ é 
«Hugüi^ótés» era un trueno biira Hu 

' • •• 1 I ' ' ' ' i ' i ' I . ; > • • • " . ' • ' • • i • I •• • . ; ' ; J . •' I" [ ' t I • * • ' i 

corazón destrozado.M Tanto cóiiio 
Lola p.udief a^sifj^rir,, sutxla. .. ,Hu,b< ,̂ 
aipineiitpB e« quî i U\ixabyia m^tídiii,|, 

4o »vf?»!%i»K m sim%Of. fet»r ior men te 
rcc!»no(;ia<i mi propia tmínuTi^lúm^ni 
Iftusowr no el<ffiedioatiie(Uo^> si tioHel 
puñal qué agratidüblairaí ' híéi-rd^íA" 
Con ambas ma-no»»̂ , •• Itítí' tft-p**' '1=0*1 
oídos pa^ra nb escü¿ti«r• él'cfu'b.i. Sé 
escuc'habá, íe é&cúbhabá á'pesih' Üe 
todo'.'.. Pocos"coin.t)'a.so.s'áíitp¡i do iju' 
final hubo ijnr. interrupción espe-
luznatite, t.rfVgicii: i'eeoñó ^,na. car.-
cajuda hoiiiéricí!, infinita^ Í)irla8.e 
que el piano, qii,e ^í,eyevbeer inisi 
mo, se ' reian dcspiadftdamenjití de 
mi infortUjüio, de mi imbecilidad.. . 
' L l a m ó con «n gpHtb ¿i Loih/ y* 
Lcitasé aprireció ahteí'irai' co« los 
brasíOs caldos AW Íiir8'o''ael tstjéi'fjó 
y en la'btJbaaqttóIlíi rfsn'rréiiótl ia 
qué'cbírto ün" Oüóhilió íitcéraÍM^ ijíiis 
éntrhfias: aquel la vi&á era'ltv pruí» ' 
carcajada qe la.lp^^iirA que acabj^ba 
de hacer ui;̂ a yíjif^iraf».,.,, ¡¡LoJ-all. :. 

ALE.IANDR0 L A R R U B I E I U . 

. (JíroA.í6td<» la Keproánccioti') t 

. Micmoóplcíts^ 
PIEDRA DE E S O A M O A L O . 

Por ionde quierii <itífi voj' ' 
' 'M*Í>'eíesoftñdnlo éon'iiiigió, ' ' 
'' Así diríir^1 «infanta María féitítóiV 
si Dios le aoncediora liáblar par ef'étíi 
pblóii, ó"poi"el pico d.) oañj^ioji'BfÜíU 
recé'dé'aquél.' '' '"•"" '"''• '̂ '̂•'• '̂•''''f 

La vida <tél c'tndo büqltó*é8%o<'tli-,"é'a 
nacimiento no so pierde ĉ i la ndclí^ ii^ 
los lieapos, sino eñ medio de nc escán­
dalo: él q'ue tiíá 'ht Intftótrík'cíffcfál, iño 
tivftio î or lA • ccíásl!í^á¿'ílítí W lii^ HtíWí' 
chuelas, contra la induslri'í iS'ííVttótî iir, 
que prettstidiií sopar eii él hiSé'j «i liá'bo 
molió un pan eríté¿o.' ' ' ' ' ' 

¡Qué escándalo aquél! Cómo nos ¿cre-
dita (tnn aiite los ojos de profjíos y ex­
traños y (jJ5Ín.o influye en la vida Mst5?-
riór oel barquito. , , , 

£̂ 1 no ba hecho, hasta abofa, otra co-
ía qtie ir de acá para auá; pero por do-
qpleira le t̂ a acotnpanadp utj cprp de 
subidos entonado én «ODÓÍ- del imnístro 
de JÍariná; injtwtoreso si. 

Hubo que sácáricS cífil ííervtóñ para' 

Avorí^ quiere llevarlo al NerTiÓú e ' 
laiuistto d«: Murma y garfee otFo«scAn> 
dalo pntr» !ü3 galMgos. Claro: se -vAi 
uiovtir el buque y y.a os sabido qoe no 
8Q inaey^. ailn qae-el: eso&Ddalo vaya 
eon.A'- ' - ' . '• •''•'• ' ''̂  • i'' 

En el presente momenta <bi*táffieo sen 
Ine gi)]Ji9g(M los qafi se enfadan.! . ' 
iLu«Ko le tocarA A los vitcainos «jtr* 
vez. 
.¡Después,, iquién sabe dónde irA el 

Pero donde raya Iiabité bronca. • 
.: .9», »ací4o ooQ efe aino.!. < «' 
.;,.. -.i,:,.T' -. '̂ t .BAiyLí- •:••• '•' 

>if l i jWli lWlii "l^^^^f^fl 

•$eg<án ásei^nfáb farloír i)^ÍiiMi#iÍ en 
la casa de Moneda ba ¿otliJBt}X&ddÍk aca-
naeí<í»'de atü-w*'. • ' 

Y^kaéci de dibt ^r«iode» ^pa» por 
oliBBéritohrtfetrbdtitfé'tléfiéAJ ' ^ 

. No creo que ol tal mérito sea sop^^tóé 
A eittie» p%8«t(Uí;íeot't>fífí<Í ftiduíéí;' ^ 
•- Dí« Idqtté R6 W«'ta%é dbdá 'éadeqtttt 
HonrarAB péédáhuistatlili 

Si fuaaen perros chicos.... 

' Dice tthá ólfirí* dé MMHlJisií 
«La cuestión batallona qtle 'durante 

aléofio.i dhi8 eitá á{»A'alo'nahdo«tá bpinidn 
pública, es In dé'ta rt'orlfánizadón'dél la­
boratorio municipal do Mamla». 

"Eb"creo. 
^ «^m «flaf %i ' fp i fa |Hp# B ' ' | J ^ . 

réiita «utMi4Í'''^«<i<í^ -•*>« 'WMraÍKkia'por 
un luboralorlo? 

Uios coja coofeM«to»>ftlot tllipinos. 

lOn 9ieri*ik Morfrna haii ootirrído duran 
te los últtittbs días diez y OtibOincendios 
en las eíW; 

Algunos de ellos no ban aldo casuales. 
Pur cierto qnf) jP^sa d« flastano oscaro 

pagar la contribaolóa por la propiedad 
tenerla vendida a una raala Intención 

rso-
h.tl no 3stA garaulidu, no se puedo pedir 
b.'i»;.«(ien«ióíi pdriu i» propiedad, • 

f Dos ip4\yidttos han raBldo en Madrid 
jen. «Cnarent.i fanegas». 
' JÍCLS«._ UaliCAn-iamantoda. 4iWT&au-d« 

^^>riuin:^f|a la Uaolgn tía Alooy bi| Sf̂  
lidp .̂íií5,ilictia npblítel^n parf» 4^^aiit^ «I 
gobernador. 

Aboratet igiihieroo ti<)uo eu eiladl^ el 
mudo do liaccil(^^,8alit;ide.^,;PF^vi%((i^. 

'Ú'Y .1/ifc 

• , **»Mr^: ' i **w*«<*>' - ' ' 

NOTAS 

progreso y allá va la bola, rodando ec 

4 í ,ií;'>i«iaí/4:íl iÚhZm^:. .rt 

rodadas, qfees lomiarao. „.,. 

í?(«C 


